
A veces, los signos permanecen ocultos, pero es posible que 
note que un adolescente...
• Carece de motivación: Es posible que no sea angustia adolescente. El THC 

puede hacer que los niños actúen de forma diferente a como suelen hacerlo, 
ya que reduce los químicos en los ganglios basales que nos permiten sentir 
placer, satisfacción y motivación.1, 2, 3, 4

• Se olvida de detalles: Tener dificultades para recordar, incluso las cosas 
más insignificantes, podría ser un signo de consumo de cannabis. El 
cerebro adolescente aún está en desarrollo, lo que lo hace más susceptible 
a los efectos del THC, que puede alterar la formación de recuerdos en el 
hipocampo y provocar olvidos.5

• Tiene desequilibrios: Sean adolescentes deportistas o no, el cannabis 
puede alterar el equilibrio, la coordinación y el tiempo de reacción de los 
adolescentes. El THC puede afectar al cerebelo, desde donde se desarrollan 
y controlan todas nuestras funciones motoras.5

• Siente más estrés: Es normal que los adolescentes sufran cierto estrés, 
pero el consumo de cannabis podría empeorarlo. Esto se debe a que 
el THC afecta a la amígdala, lo que puede influir en la capacidad de los 
adolescentes de controlar sus emociones y provocarles ansiedad.6

¿Cómo puede el cannabis perjudicar la salud de los adolescentes?
El cerebro se sigue desarrollando y perfeccionando las conexiones hasta cerca de los 25 años.
Cuando un adolescente consume cannabis, esto puede interferir en el desarrollo del cerebro. El tetrahidrocannabinol 
(THC), el compuesto químico activo del cannabis, ingresa en el sistema que regula las funciones corporales y cerebrales. 
Es abrumante para el cerebro e impide que haga su trabajo, lo que dificulta que los adolescentes conserven recuerdos, 
se mantengan concentrados, controlen el estrés, y más.

Los estudios demuestran que el cannabis puede perjudicar la salud mental de los adolescentes.
Desde la escuela hasta las redes sociales, los menores suelen experimentar estrés y ansiedad de forma habitual. El consumo de 
cannabis para automedicarse se ha convertido en un método habitual para hacer frente a los problemas. Sin embargo, lo cierto 
es que el consumo de cannabis por parte de menores de edad está relacionado con efectos negativos para la salud mental.

Doblemente más propensos a sufrir depresión: El consumo de cannabis puede aumentar las 
probabilidades de que un adolescente tenga problemas de salud mental como depresión, ansiedad e 
incluso pensamientos suicidas.7,8,9 

Aumento del riesgo de psicosis: Los jóvenes que consumen cannabis, especialmente aquellos que tienen 
predisposición genética, son más propensos a sufrir alucinaciones temporales y paranoia, al igual que 
trastornos duraderos como la esquizofrenia.10

De cuatro a siete veces más propensos a crear dependencia: Los adolescentes que comienzan a 
consumir cannabis antes de los 18 años pueden tener dificultades para dejarlo más adelante, incluso si 
experimentan efectos negativos.11
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Una simple conversación puede ayudar a proteger la salud de los adolescentes. Hable con los niños y 
recomiéndeles que aprendan más sobre los riesgos del consumo de cannabis en menores de edad.
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